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nes á recitarse á sí mismo la estructura y
disposición del esfenoides. e

Era el día señalado para el «match» in-
ternacional de «football» en la Raeburn Pla-
ce Grounds.

Uno de los infinitos carruajes que allá
se dirigían estaba ocupado por la familia
Dimsdale, padres é hijo, yendo con ellos
la gentilísima hija del difunto John Hars-
ton.

Era la huérfana una linda muchacha de
diez y siete abriles, en la que se hermana-
ban los encantos de la mujer con el gracio-
so candor de la adolescente.

Libre por algún tiempo de la hipócrita
severidad de su tutor; rodeada, por prime-
ra vez desde Ja muerte de su padre, de
personas que la tratasen con cariño, la po-
bre niña creía nacer á una nueva y dichosa
vda. 0 1.

_ Tomás, llamado á ser uno de los héroes
en la fiesta de aquel día, queriendo sin
duda, que su prima apreciase por sí misma
las hazañas deportivas que ante sus ojos
pensaba realizar, aprovechaba la forzosa
lentitud de la marcha para instruirla en los
detalles técnicos del juego. :

- Cuando, ya sonada la hora de comenzar
la partida, llegaron al lugar del espectácu-
lo, el público llenaba el aire con el es-

- — truendo de sus aplausos, saludando al ban-
- do de Inglaterra. :
Tomás, viéndose en retraso, corrióá4 ocu-
. par su puesto. iS
Entre los quince jugadores que formaban

cada partido estaban los más sobresalien-
tes jugadores de «football».

Haremos gracia á nuestros lectores de
los mil incidentes de la partida, contentán-
donos con referir su episodio más culmi-
nante, porque así cumple á la merecida glo-
ria de Tomás Dimsdale y porque acaso in-
-fluyóen el porvenir de la hermosa Kate.

Animados por los gritos casi bélicos de
«Inglaterra!» «¡Escocial», ingleses y esco-.
-ceseslucharonconelmismodenuedo con
que siglos atrás pudieran haber luchado

Sus abuelosenlasasperezas de los montes :
- Cnampianos. Eyed pi) Y

Hubo un momento de suma ansiedad en
-quetodos los espectadores creyeron la par:
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EL MILLÓN DE LA HEREDERA

tida ganada por los ingleses, pero Dimada-
le con una pasmosa agilidad pasóátres de
losmás terribles enemigos, y' después de
una brillante lucha, consiguió lanzar el ba»
lón a: campo contrario. Lia campana anun-
ció la terminación del «match». En tanto
que mil sombreros se agitaban en el aire,
el héroe permanecía sentado en el suelo,
sonriente, pero pálido y con uno de los bra-
zos colgando pesadamente.

¡Pero qué importaba una clavícula rota!
¡Había conquistado la victoria para su par-
tido y había sido aclamado por la ciudad
entera á presencia de Kate!
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APROBADOS Y SUSPENSOS

«Pocas semanas después, restablecido
apenas de su accidente, el pobre Tomás se
veía próximo á una nueva lucha en la que,
desgraciadamente, no tenía grandes espe-
ranzas de obtener igual resultado. La fe-

cha del examen se acercaba. ¡Y en qué
ocasión tan inoportuna! La Química y la
Zoología, escuetas y antipáticas, le recla»
maban una asiduidad que él, por mandato
de su corazón y hasta por imperativo de
la más elemental caballerosidad, no podía
consagrar más que á la amable compañía

de Kate. Estos requerimientos tan Opues-
tos se traducian en constantes admonicio-
nes del buen doctor. ;

Todos los días, invariablemente, se re-
petía la misma escena seis ú ocho veces.
_—Tom-—decía el doctor,—que el exa-

men se echa encima; que no puedes perder
el tiempo. Vete á estudiar. E A

Y el pobre Tom, interrumpido á la mi-
tad de su madrigal hablado, se despedía de :
la joven con una mirada de amarga resig-
nación,y en cumplimiento del mandato
paternal iba á encerrarse en su cuarto de
estudiante. ¿Y para qué? Para pensar en
Kate,. para ensalzar en verso los ojos de
Kate... Y tras algunas horas de encierro,
completamente infructuosas para la cien-
cia, se echaba á la ealle, y ya que la cruel-
dad paterna le privaba de dirigir sus pasos
adonde el corazón los empujaba, se dis.
raía-visitandoá.su camisero, á- su sombrre


